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1 Atl IT 
na, y 
ria bu “A 
b J t h 
iáticos, forma un nu leo «apar 
la especi humana, con sus ca 
-a tal mora pro- 


su colonización por 
del maravilloso des” 
abarcan un capítulo 
mundo, ya que 


storia del 


ni inente, salvo en Aus- 
1, europeas pudieron est 1ble- 
jente y constituir nuevas 


cómo en nuestro hemisíe 
unto de vista político, Ame 
también una unidad, por- 


tutela 


tuyeron en nue 

g y adoptaron el 

gobierno. Ningún 
ha pre 


dos independien 


s y las 
le America 
ningún tro se han 
tantas y 1an vigoro- 
tendientes a la unificacior 
que no sería, asi conside- 
impulso natural e ir ible 


La idea del pan-americanismo, es dectr 
de una unión más o menos sólida entre t:- 
americanos, no es nueva 
ni mucho men Ella se puede encontiaí, 
nifestada de dive maneras, en los 
ritos y en los hechos de todos los gren- 
forjadores de nuestras nacionalidadas, 

esde Washington, son y Monroe, has- 
ta Marti, pasando Bolívar, San Martín, 
Artigas, Paula de S inder, Montalvo, etc. 


Para matizar cabellos 
rubios o dorados 


importante detalle. 


Fulgores-de joya 


en sus cabellos, 


con FULGURAL. Un fijador liquido 

que domina el cabello y lo matiza 

con reflejos de oro o de azabache, 
según sea su color natural. 


ORO y AZUL 


Para matizar cabellos 
negros, blancos o grises 
Al comprar su fijador no olvide este 


Frasco $ 1.15- En farmacias y perfumerías 


FULGURAL 


"El fijador que matiza” 


Depósito: - Uruguay 842 - Teléf. 84431 - 32 


, erirme al pri- 
-onfed a los Estado 
»mericanos, el que orrespondió a la ini- 
Jativa de Simón Bolivar de reunir un Con” 
ericano en la ciudad de Panama 
es decir, hace ciento quince * ñ 
torla — dice 
- Fabián Velarde S 
omo padre de la idea de 
americana, porque fué él quien, 
a través de todas las veripecias de la gue- 
rra, mantuvo siempre el pe nsamiento fijo en 
la unificación de la América r 
titución de un poder internac 
Muevo Mundo, capaz de contrapescr la in” 
fluencia de los poderes eur peo 
tener así el equilibrio de los 
Encontrándose en Jamaica 
enfermo, pero no desanimado 
ribía estos significativos párrafos: 
"Es una idea grandiosa pretender forma 
Je todo el Nuevo Mundo una sola nacion, 
lo vinculo que ligue sus partes 
sí y con el todo. Ya que tienen un 
9n, una lengua, unas costumbr s y una 
n. deberian tener, por consiguiente 
ro gobierno que confederase los dife 
ad que hayan de formarse. 
bello seria que el istmo de Panamá 
ara nosotros lo que el de Corinto 
3riegos! Ojalá tengamos la for- 
alar allí un augusto Cor.greso 
los representantes de estas repúblicas, 
imperios, para trazar y discutir 
intereses de la paz y de la gue- 
otras naciones del mundo! Esta es- 
de corporación tendrá lugar en al- 
regene- 


En este artículo 
mer intento de 


ecit 
cie 


na época dichosa de nuestra 


2n. 
“uando Bolivar llegó al apogeo de su 
prestigio y de su aloria, cuando hubo rea- 
j su ensueño de obtener la incepen- 
dencia de casi toda América — sólo nues- 
tro Uruguay no gozaba de ella todavia, 
> luchaba en esos momentos por 
conquistarla se dedicó a la realización 
Je su vasto proyecto. Don José Mosquera, 
su enviado especial, recorrió casi todo el 
-ontinente, bu ado la adhesión de los 
3obiernos de los Estados ya constituidos. 
Los de Chile y Perú se pusieron a dispo” 
sición del Libertador, lo mismo que los de 
Méjico y Centro América, cuyas repúblicas 
en aquellos tiempos estaban confederadas. 
El gobierno de Buenos Aires, distraido por 
su guerra contra el Brasil, no puso la de- 
bida atención a la iniciativa, y el de Pa- 
raguay, prendido por el dictador Francia, 
no le hizo el menor caso. El imperio del 
Brasil respondió aceptando la invitación, 
pero, posiblemente por el mismo motivo que 
la Argentina, no envió delegados al Con” 
greso, 

Fl gobierno de Estados Unidos fue igual- 
mente invitado, con lo que el Congreso 
adquiría un marcado carácter pan-ameríi- 


FRISOS DE BRON- 
CE POR SALEY JA- 
MES FARNHAM SA 
LON DEL CONSE- 
JO, UNION PAN- 
AMERICANA. 


IZQUIERDA) * 


SIMON BOLIVAI: 


cano, pero sus dos delegados, los señores 
Anderson y Sargeant, no llegaron a tigm- 
po a sus sesiones, habiendo fallecido el 
primero cuando viajaba hacia Panamá. 

En su convocatoria a los países de Amé- 
rica, decía Bolívar: 

"Después de quince años de sacrificios 
consagrados a la libertad de América por 
cbtensr el sistema de garantias que en 
paz y en guerra sea el escudo de nuestro 
nuevo destino, es tiempo ya de que los 
intereses y relaciones que unen entre sí a 
las repúblicas americanas, antes colonias 
españolas, tengan una base fundamental 
que eternice, si es posible, la duración de 
estos gobiernos. Entablar aquel sistema y 
consolidar el poder de este gran cuerpo 
político pertenece al ejercicio de una au- 
toridad sublime que dirija la política de 
nuestros gobiernos, cuyo influjo mantenga 
la uniformidad de sus principios y cuyo 
solo nombre calme nuestras tempestades. 
Tan respetable autoridad no puede residir 
sino en una asamblea de plenipotenciarios 
nombrados por cada una de nuestras re- 
públicas y reunida bajo los auspicios de 
la victoria obtenida por nuestras armas so” 
bre el poder español.” 

También proponía la celebración de pac- 
tos de unión y alianza ofensiva y defensiva 
contra España y contra cualquier otra na- 
ción que intentara subyugarlas; adoptar 
medidas para emancipar a Cuba y Puerto 
Rico; celebrar tratados de comercio y na- 
vegación, etc. Consideraba oportuno, ade- 
más, apoyar la famosa declaración ameri- 
canista del Presidente Monroe, abolir el 
tráfico de esclavos africanos, intensificar las 
relaciones culturales, etc. 

Después de civersas alternativas, el Con- 


greso pudo instalarse en la ciudad de Pa- 
namá, el, 22 de junio de 1826, a las once 
de la mañana. Estaban presentes, delega- 
dos de las repúblicas de Colombia — que 
abarcaba Venezuela y Ecuador, — de Mé- 
jico y Centro América y Perú. Chile, por 
efecto de la anarquía pilítica que atrave- 
saba, no pudo enviar representantes| a 
pesar de haberse adherido, como el Bra- 
sil El gobierno británico, al que se le hi- 
zo objeto de un tratamiento especial por 
haber colaborado en la independencia ame 
ricana y por no formar parte de la “Santa 
Alianza”, envió como comisionado al señor 
Dawkins, el cual "residiria en el lugar en 
que estuviese formado el Congreso y se 
pondría en comunicación franca y directa 
con los plenipotenciarios de las repúblicas 
de América”. 

Las sesiones del Congreso se prolonga- 
ron hasta el día 15 de julio, celebrándose 
diez reuniones plenarias en las que se 10” 
maron importantisimas resoluciones, alg 
nas de las cuales han servido, íntegra” 
mente, para levantar más tarde el actual 
edificio del pan-americanismo. Para que 
vea hasta qué punto eso es verdad, voy a 
transcribir el texto de algunos de los ar- 
tículos del “Tratado de Unión, Liga y O 
federación”, redactado por los delegados de 
las repúblicas americanas que tomaron p 1n- 
te en la Conferencia. Dicen asi: 

Art. L — Las repúblicas de Colombia, 
Centro América, Perú y Estados Unidos Me- 
jicanos se ligan y confederan mutuamente 
en paz y en guerra y convienen para ello 
un pacto perpetuo de amistad firme e in- 
violable y de unión íntima y estrecha con 
todas y cada una de dichas partes. 

Art IL — El objeto de este pacto psrpe” 


nm”. 
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tuo será sostener en común, detensiva y 
lensivamente sí fuere necesario la sobe” 
ania e indepsndencia de todas y cada 
una de las potencias confederadas de Amé” 
rica contra toda dominación extranjera, y 
Asegurarse desde ahora, para siempre, los 
goces de una paz inalterable y promover 
11 efecto la mejor armonía y buena: inteli- 
gencia, asi entre sus pueblos, ciudadanos 
y súbditos respectivamente, como con las 
demás potencias con quienes deban man” 
tener o entrar en relaciones amistosas. 

Art IL — Las partes contratantes se obli- 
gan y comprometen g defenderse mutua” 
mente de todo ataque que ponga en peli" 
gro su existencia política y emplear contra 
los enemigos de la independencia de to” 
das o alguna de ellas todo su influjo, re” 
cursos y fuerzas marítimas y terrestres, se” 
gún los contingentes con que cada una 
está obligada. 

Art V. — Los buques armados en gue” 
ro y escuadras de cualquier número y 
calidad pertenecientes a una o más de las 
partes contratantes tendrán libre entrada 
y salida en los puertos de todas y cada 
una de ellas, y serán eficazmente protegi” 
dos contra los ataques de los enemigos 
comunes, permaneciendo en dichos puer” 
tos todo el tiempo que sea necesario. 

Art. X. — Las partes contratantes, para 
identificar cada vez más sus intereses es” 
tipulan aquí, expresamente, que ninguna 

, de ellas podrá hacer la paz con los ene” 

migos comunes de su independencia sin 
incluir en ella a todos los demás aliados 
especificumente; en la inteligencia de que 
en ningún caso ni bajo pretexto algui:o 
podrá ninguna de las partes contratantes 
acceder en nombre-de las demás a propo” 
“siciones que no tengan por base el reco” 
nocimiento pleno y absoluto de su indepen” 
dencia, 

Ar XL — Deseando las partes «:ontra” 
tantes hacer Sada vez más fuertes e indi" 

ubles sus vinculos y relaciones frater- 
nales por medio de conferencias frec1 

whistosas, han convenido y conviene; er 


formar cada dos años en tiempos de paz 
y cada año en tiempos de guerra, una 
Asamblea General compuesta de dos Mi- 
nistros Plenipotenciarios por cada parte, los 
cuales serán debidamente autorizados 
los pler.os poderes necesarios, 

Art, XIV. — Ninguna de las partes 
tratantes podrá celebrar tratados de c 
zG O ligas perpeluas o temporales con 
ninguna potencia extraña a la presente 
confederación, sín consultar previamente a 
los demás aliados que la componen o com” 
pusieren en adelante, y obtener para ello 
su consentimiento explicito. 

Art XD — Cualquiera de las partes 
contratantes que en contravención a lo es” 
tipulado en los articulos anteriores 1 


con 


piese las hostilidades contra otra, o no cum 
pliese con las decisiones de la Asamblea 
en el caso de haberse sometido previa” 


mente a ellas, sera excluida de la Confe” 
deración y no volverá a pertenecer a la 
Liga sin el voto unánime de las partes que 
la componen en favor de su readmisión. 

Art. XXL — Las partes contratantes se 
cbligan y comprometen solemnemente a 
sostener y delender la integridad de sus 
territorios respectivos, oponiéndose eficaz” 
mente a los establecimientos que se inten” 
ten hacer en ellos sin la correspondiente 
autorización y dependencia de los gobier” 
nos a quienes corresponde en dominio y 
propiedad, y a emplear al efecto, en co” 
mún, sus fuerzas y recursos si fuera ne” 
cesario. 

Art. XXVIL — Las partes contratantes se 
obligan y compromelen a cooperar a la 
combleta. abolición y extirpación del tra” 
fico de esclavos de- Africa manteniendo sus 
cciucles prohibiciones con toda .uerza y 
vigor. 

Art. XXVIUL — Las repúblicas contratan” 
tes al identificar tan fuerte y podercsamen” 
te sus principios e intereses en paz v ue” 
rra, declaran form«!mente que el presante 
tratado de unión, liga y confedera-ión. |.er” 
nea no interrumpe ni interrumpiru ds .907 


CORTES Y LOS AZTECAS 


lo alguno el =jercicio de la sober:uniz de 

lc uno de ellus cor respeto a sus r2la 
nes exteriores con las demás potan 15 
extrañas a esta Confederación en cuanto 
no se Opongan al tenor y letra de dicho 
tratado, 

Art. XXIX. — Si alguna de las paries va” 
riase esencialmente sus formas de gobier” 
no quedará por el mismo hecho excluida 
de la Confederación y su gobierno no 
será reconocido ni ella readmitida =n dicha 
confederación sino por el voto unánime de 
todas las partes que la constituyen o cons” 
tiluyesen entonces”, 


Led 


Es necesario remontarse hasta aquella 
época para poder hacer debida justicia «u 
la iniciativa de Bolívar y a su realización. 
La mayor parte del continente acababa de 
salir de una agotadora guerra por la inde” 
pendencia que se había prolongado du“ 
rante más de quince años, desorganizando 
y empobreciendo todo. Argentina, Uruguay 
y Brasil, es decir, más de la mitad de la 
América del Sur, estaban empeñados en 
una lucha que recién vino a cefínirse años 
después con la proclamación de la inde- 
pendencía de la Banda Oriental. La “Gran 
Colombia” no era todo lo sólida que su" 
ponía el Libertador, y ya comenzaban a 
ponerse de manifiesto las disidencias re” 
gionales que habrían de llevarla a la dis" 
agregación y a la formación de las repú- 
blicas de Venezuela y Ecuador. La época 
era insegura y caótica; el nuevo régimen 
no estaba consolidado; y cada nuevo Es" 
todo se debatía penosamente en medio de 
las más grandes dificultades. Las comuni 
caciones ente unos y otros eran difíciles 
y el intercambio político, económico y cul- 
tiral casi nulo, Otro gobernante “práctico”, 
se hubiera limitado, juiciosamente, a tra" 
bajar para la solución de los problemas 
internos, sin arriesgarse en empresas de 
realización imposible. Pero Bolivar no era 
de esa clase de gobernantes: su genio 


cl 


siempre inquieto y visionario, se lo impe” 
día. El había soñado una América libra 
y armoniosa, unida en un solo block indes” 
tructible, capaz de hacer frente victoriosa” 
mente a lodos los poderes del mundo, 
tenía que dejar en la historia el testimonio 
de esa concepción suya que lo coloca po: 
encima de todos sus contemporáneos, por 
que supo calar más hondo y ver más le- 
jos que cualquiera de ellos. El Conagre-” 
de Panamá no tuvo ninguna repercusión 
en aquellos tiempos, Sus cláusulas, que no 
obtuvieron la rectificación de ningún go" 
bierno, fueron completamente olvidadas; 
Bolívar murió pocos años después abando” 
nado por los suyos y su obra se perdió por 
la incapacidad y la estrechez de espíritu 
de los que lo sucedieron en la dirección 
de los destinos americanos. 

Pero aquella, como todas las. buenas ini” 
ciativas, no estaba perdida, y no esperaba 
para fructificar, mas que la producción de 
un clima histórico que pudiera favorecerla, 
Hace ya más de medio siglo que el pana” 
mericanismo viene consolidimdose lenta” 
mente en nuestras sociedades; avanzando 
en una forma lenta pero segura; derribando 
hoy un obstáculo mañana otro; tomando 
forma, espíritu y letra a través de activida” 
des cada vez más netas y más extensas, 
hasta llegar a esta magnífiova y unánime 
atestiguación de una conciencia continenta] 
americana que antes no existia sino en es” 
tado embrionario y difuso. Pues bien: el 
punto de partida de ese hecho que hc 
palpamos; el primer impulso de ese moví" 
miento que ha venido a plasmar un siglo 
después en magnificas realidades, lo con"- 
tituyó el Congreso de Panamá de 1825 
piedra fundamental del monumento que 
la aloria de Bolivar hemos de levantar to- 
dos los americanos, agradecidos a su gr” 
nio y su videncia que lo colocan a la al- 
tura de las más elevadas cumbres andinos 
y por fuera de la limitación de los tiempos! 


Alberto LASPLACES. 


Montevideo, diciembre de 1941 
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SE VENDE en CAJAS do 4 TABLETA 


Sufieient teni 
Bd a va A pones» a 


Para el vello 


El método más práctico para 
disimular el vello de la cara y 
brazos es aplicarse con frecuen- 
cia la manzanilla Verum con un 
algodón. De este modo se deoo- 
lora, se hace invisible y no cre- 
ce. Este método francés es mu- 
cho más eficaz que usar depila- 
torios que podan el vello y luego 
lo hacen crecer más, más grue- 
so y visible. Se encuentra ahora 
en las farmacias, en frasco eco” 
nómico. 


Cutis 
Verano 


Cuidado del 
Durante el 


Hoy está perfectamente de- 
mostrado que para preservar el 
cutis de los malos efectos cel 
sol y del aire fuerte no hay na” 
da comparable a la glicerina de 
almendro pura. Se aplica con la 
yema de los dedos en la cara, 
manos y escote y su efecto es 
maravilloso. En cualquier farma- 
cia se puede conseguir un fras” 
quito de esta glicerina de al: 
mendro que na contiene grasas 
Y no permite el crecimiento del 
vello ni la aparición de pecas, 
manchas ni barrillos. 


NO DESTRUYA SU 
CABELLERA CON EL 
USO DE TINTURAS 


Use LA CARMELA, que es un 
producto de confianza consagra- 
do en el mundo entero. 

ME LA CARMELA devuelve al ca- 
bello su color narural en pocos 
días sea rubio castaño o negro. 
Es de uso cómodo y agradable 
y no mancha la piel ni la ropa. 
Destruye la caspa y evita la 
caida del cabello. 


MES PUEDE LAVARSE 
. CABEZA Y HACER 
LA PERMANENTE 


En Farmacias y Perfumerías 


LA 
SE 


AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


Dep. Urmguay 842 - Tel. 64431-32 - Moatevidan 


Gentes y Razas del Continente 
A A 


LA AMERICA DEL 
MAR PACIFICO 


L* América del Atlántico es una América de puertos. Sus grandes 
viudades miran al mar. Su vida está cruzada por todos los idio” 
mas. En Buenos Aires, el grado de educación de una persona lo da 
el número de lenguas que posee. Las cailes de esta ciudad, como las 
de Nueva York o las de Río de Janeiro, son escaparates de un co” 
mercio universal. Así debieron serlo — en el mundo más apretado 
de otro tiempo — las de Venecía, Pisa, Génova. La América del Pa- 
cífico, no. La América del Pacifico está en la montaña. Sus ciudades 
no sólo no están al nivel del mar, sino que y veces se resguardan en 
alturas inverosímiles: Méjico, a 2.300 metros. Bogotá, a 2.600. Quito, 
a 23.000. La Paz, a 3.500. A esas ciudades no llega la marea de in” 
migrantes: cada familiy hace doscientos, trescientos, cuatrocientos 
años que se ha establecido en el país. La Babel de los idiomas no 
estreme las torres parroquiales. Allá, cualquiera puede decir que en 
su casa han hablado castellano diez generaciones. Hasta en el co” 
mercio se ven más nombres de mercaderes lugareños que de foras” 
teros! Es lo último que puede decirse. 


¿Por qué somos asi? Por el mar Pacífico. Porque el Pacífico es el 
único océano que queda, el único mar de verdad. Quienes vivimos 
en el occidente americano nos encontramos delante de esos agúas 
profundas, sin límites, que nadie cruza. Se dice que del otro lado en 
una remota orilla fantástica viven pueblos extraños: los japoneses, 
los chinos, que ya son para nosotros, como para cualquiera, razas fa” 
bulosas, incomprensibles, con unos ojillos que parecen como dos pu- 
aladas hechas en un cuero. Su idioma, su escritura, sus lindos dibu- 
Jos que se esfuman en un fondo gris de perlas orientales, nos hablan 
de un país de leyenda. Si alguna persona dice que ha ido al Japón, 
nos parece un Marco Polo, y nos le acercamos curiosos para que nos 
diga cómo es aquello. Hay la versión de que de esas tierras vinieron 
hace muchos siglos algunos navegantes a poblar ciertas regiones ame” 
ricanas. Venian en juncos, dicen los sabios. Y entonces nos parece 
que los sabios están componiendo un cuento maravilloso, como to” 
dos los cuentos en que aparece un navegante que se pasa meses y 
meses cruzando las llanuras del mar montado en un caballito de 
mimbre. 


Tan ancho y definitivo es el Pacífico que las compañías de nar 
vegación no se apartan de la costa, y sus barcos “buscan el estre” 
cho de Magallanes o la rajadura abierta por los americanos en el 
istmo de Panamá para restituírse al Atlántico, al mar doméstico — 
Mare Nostrum, como dirian los latinos, — en donde otra vez respi- 
ran los mareantes y se sienten acompañados y tranquilos. El Pací- 
fico no es mar que invite a la partida. Así como en las naciones 
del orienta americano el pueblo todo se apretuja en el litoral para 
ver llegar los barcos, para ver salir los barcos, en el occidente se 
queda en las montañas; ni siquiera desciende al puerto, por curio” 
sidad, para conocer agua salada. Hay allí millones de gentes, y 
3un de gentes cultas y ricas, que no han visto el mar. Uno de los 
poemas más bellos que se han escrito en Colombia en este siglo lo 
hizo León de Greiff: es la "Balada del mar no visto”. Del mar que 
él no ha visto, ni han visto millares de su conterráneos que viven 
en los repliegues de los Andes. Es la voz del Pacífico que mantiene 
al hombre a distanciz como diciéndole: mis aguas no son para vis” 
tas: son para soñadas; permanecen aún en el mundo de la fábula. 


+ 


A la América del Pacífico se la encuentra muy castelluna. Des” 
de Caifornia hasta Chile. En California se siguen construyendo casas 
a la española y las ciudades se llaman San Francisco, Santa Bár- 
bara, Monterrey, Nuestra Señora de los Angeles. Cuando me ha” 
llaba en California, detrás de mi casa corría un camino que se lla” 
maba La Alameda del Rancho de las Pulgas, y al frente un riachuelo 
denominado San Francisquito. Yo vivía en Palo Alto. Esa California, 
naturalmente, está mucho más cerca de Méjico — o de Bolivia — 
qe de Nueva York. Como Nueva York está más cerca de Buenos 

res que de California. Por eso hay una América del Atiántico y 
hay una América del Pacífico. Pero no hay que entrar en digre- 
siones. A la América del Pacifico se le encuenta un acento caste” 
llano, “Cómo hablan de bien ustedes el castellano”, es lo primero 
que se nos dice en Buenos Aires a quienes venimos del Pacifico, de 
los Andes. 1 " 

Quizá no se haya reflexionado lo suficiente sobre este nuestro 
acento castellano, que ni siquiera es andaluz, ni gallego, sino caste” 
llano. El asunto va más allá del idioma. Hay una cuestión de espí- 
ritu. El hombre del Pacífico, en América, ha vivido como el de Cas” 
tilla en España: pegado a la tierra, quieto dentro de su paisaje que, 
muchas veces, también, es paisaje de mesetas. Los Andes han sido 
Pirineos gigantescos que mantienen aislados a muestros pueblos. Se 
han sucedido siglos en que nosotros hemos visto pasar, al igual que 
los castellanos, la corriente europea, como algo ajeno a nuestra vi" 
da, como algo lejano de que sólo oímos el rumor. 

Cuando se vive en una ciudad-puerto, siempre que se echa a 
andar por una calle se sabe que al final se encontrará al hombre 
de la boina vasca que se bambolea en un bote pescador, o a la 
vela remendada y el bosquecillo de mástiles. Las calles se tiran al 
mar y las últimas casas se reflejan, como peces, en el agua, ¡Qué 
distintas son las ciudades de los Andes! Las calles desembocan en 
el monte: hay siempre una colins, a veces la montaña misma, que 
le hace a cada una su telón de fondo de riquisimo verde vegetal. 
Por eso allá, el hombré tiene un alma que se mueve entre paisaje 
de árboles. Sigue siendo rural. Mientras por acá los niños han juga- 
do en la playa, allá no hay quien de joven no haya participado en 
las faenas del campo, y haya ido por leña al monte, por agua a la 
quebrada, 

El agua, allá, es agua. dulce de la montaña. He dicho que las 
calles terminan siempre en una colina o en una montaña, y debo 
rectificar: también pueden caer al fondo del valle, por donde co” 
rre l quebrada. O mejor dicho: tienen uns punta que da al cerro 
y otra que cae al rio. Del lado del Pacífico no hay grandes ciudades, 
no hay estas enormes concentraciones universales en donde los hom" 
bres se cuentan por millones. Años, siglos atrás, lo fundadores — 
andoriegos que de pronto hacian un alto en su camíno, — se dete- 


Dibujo de Martinez Delgado. 


nían donde la montaña hacía una pequena llanada, o donde can” 
taba mejor el agua, y fundaban uns aldea. Lo que ellos llamaban 
una ciudad. De ahí nacieron muchedumbres de brevísimas ciudades 
que aún parecen nidos que cuelgan de los árboles, mitad de tapia 


y teja, mitud de monte y cade 


Lo que en el oriente de América son anchurosas llanuras que se 
extienden ante un mar lleno del alegre vocerío de los mercaderes 
y que respira por la chimenea de los transatlánticos, al occidente son 
montañas — la cordillera de los Andes, la cornisa de rocas — fren” 
te al mar silencioso, al “mar Pacífico”. Aquí, del lado levantino, 
puertos abigarrados, fenicios, por donde entran a codazos y a mi" 
llones los inmigrantes; allá puertos de pescadores, de fuerte colorido 
regional. Del lado Atlántico el litoral es sonoro y atrás queda la 
pampa profunda y sienciosa: del lado Pacífico el litoral es tranquilo, 
y adentro la montaña está llena de voces que se multiplican en los 
valles y en las plazas o mercados de las aldeas. Por el costado iz” 
quierdo, desde California hasta Chile, América está llena de notas 
regionales, da vestidos típicos, de viejas músicas autóctonas; por el 
costado derecho, desde Nueva York hasta Buenos Aires todavía re” 
suenan en América acentos europeos, se respira un ambiente uni. 
versal, se vive como en el “hall” de un hotel internacional, 

Oriente y occidente en América son como cara y cruz, como sol 
y luna, como Jgua y tierra, Acá, por el Alántico, los inmigrantes 
han llegado en rebaños de buques y se han derramado en las orl" 
llas como la espuma de las olas. Allá, al Pacífico, también llegaron 
en otro tiempo, en muchedumbre, inmigrantes. Pero eran gentes de 
tierra y no de mar. En la América del Norte, a través de genera” 
ciones, la frontera se fué moviendo de Oriente a Occidente, hasto 
que" la avalancha humana se descolgó sobre las campiñas de Ca- 
lifornia. Esa gente, antes, había cruzado el mar, pero cuando llegó . 
a California ya no venía tirando remos, sino empuñando hachas, 
se habían extinguido en su lengua las canciones marinas, y sólo se 
oía el golpe seco del hierro, rajando bosques. En las almas no reso” 
naba el cristal de las aguas, sino el paso de los vientos por la gar” 


ganta de las rocas, por el arpa de los pinos. Y así han sido por 
allá todas las migraciones del hombre: desde los tiempos en que 
las naciones indígenas se iban corriendo en masa, en Méjico, de 
Norte a Sur; desde que el aymará trepó en Bolivia los flancos de la 
sordillera o el pueblo de los Incas se extendió del Cuzco hasta Cor 
lombia; desde que los chibchas trotaban por los montes extendiendo 
los brazos de su estrella que partía de un corazón de esmeralda: la 
sabana de Bogotá. A r 

Mando sobre la linea del ecuador, en un mapamundi, la an 
chura del Atlántico y la del Pacífico, se ve cómo éste es tres veces 
más grande. En su vasto dominio cabría cuatro o cinco veces un 
continente como el africano. En los mapas de navegación las líneas 
del Atlántico se multiplican y cruzan como las de la palma de la ma- 
no. El Pacífico sigue terso y solitario. Los dos mares han modelado 
dos espíritus en América, No por un simple capricho llegan a Buer 
nos Aires millares de italianos, de esos italianos que parecen estar 
siempre viendo sallar ante sus ojos los caballos azules del Medite” 
rráneo, Italia ha tenido la virtud de ofrecer al mundo el ejemplo más 
brillante de una cultura porteña en su historia del R ento. , 
La península era entonces un palomar de veleros. En nuestras ciu” 
dades andinas, coronas de viejos virreinatos, echaron raíces 
ñoles de tierra adentro, soldados de tierra firme, que eran como 
Eo y los árboles que pueden verse en cualquier rincón de 

stilla, 


VISTA AEREA DEL ARROYO SAN 
JUAN Y SU DESEMBOCADURA EN El 
ESTUARIO 


CONFLUENCIA DEL ARROYOSAN 


JUAN CON 


EL RIO DE LA PLATA 


(CONFLUENCIA del arro 

yo San Juan con el 
Río de la Plata, justamen- 
te el sitio en que sentó sus 
reales en el año 1527 Se” 
bastián Gaboto, en con- 
memoración del "cual se 
levantó esa torre faro, cu” 
yo cimborrio se eleva «a 
cien metros sobre el nivel 
del río, mandada cons” 
truir por el señor Aarón 
Anchorena, al que perle” 
nece ese lugar, en el que 
hay instalada una resíi- 
dencia señorial. 

La belleza arquitectóni” 
ca de la construcción y la 
riqueza de los materiales 
en ella empleados son 
dignos de conmemorar las 
hazañas del gran nave” 
gante español, y el gene” + 
roso gesto de su inspira” 
dor ha hecho que nuestro 
país se enriquezca con un 
monumento que por su 
originalidad y proporcio” 
nes sea único en su gé” 
nero en Sud América, 

Este arroyo es tan cau” 
daloso que autores hay 
que lo consideran como 
rio. Sus márgenes son 


LA TORRE-FARO, EN LA 
POSESION ANCHORENA, 
QUE LA LEVANTO EN 
HOMENAJE A GABOTO 


VISTA AEREA DE LA DESEMBOCA- 

DURA DEL SAN JUAN EN EL RIO DE 

LA PLATA, Y EL MONUMENTO-FARO 
A GABOTO. 


pantanosas y : 
pobladas de bosque 
biendo existido allí un f 
te que hizo fundar Irala 
que no Ss istio mu” 
tiempo, p a los dos 
s desapareció a causa 
s frecuentes ataqu 
e los charrúas. Este fue 
fué la primera pobla” 
ción que hubo en el ter:; 
torio uruguayo como pun- 
to de escala en la nave” 
gación del gran estuario 


LATA y. PIEDRA EN LAS CALLES Y EN LAS CONSTRUCCION! 


EL PUENTE ROTO SOBRE EL PASTAZA. AL FONDO, EL TUNGURAGUA. 
( 


EL ORTENN 
ECUATORIANO: 


EL CAMINO 


EMPRANO en_ la mañano. El sol se ha 

leuntado tras los enormes picos y 
yJOCco a poco, sector a sector, va iluminan” 
do las ciferentes partes, cuencas y vulles, 
entre las montañas. 

Desde Baños se domina hacia el Este el 
abra del Pastaza. Los “huasipungos” en la 
altura marcan los trabajos de los indios: 
laderas de pendientes enormemente pro” 
nunciadas, que la luminosidad va permí- 
tiendo separar en pequeñas zonas de sem” 
bradíos, rodeadas por eucaliptus y donde 
se marcan las pequeñas casas. 

Es la hora de la vuelta hacia Quito. 
Siempre dominando el panorama de verde 
y de maleza está la cumbre alta con su 
parte nevada; el Tunguragua, eterno vigi" 
lantz, cuya cima tan blanca se destaca en 
1 día y en la noche estrellada, El camino 
se pierde entre la maleza y en las curvas: 
debajo, el Río Pastaza; y a medida que 
avanzamos los kilómetros el lugar se 
transforma como por hechizo de mano en” 
cantada. Se pierde la maleza, siguen laz 
nieves blancas, pero destacándose ahora 
sobre valles y colinas cubiertas por el ma” 
rrón de tierras trabajadas, con pequeñas 
chozas que aparecen cubiertas por las vie” 
jas cabelleras de paja. El camino es sinuo” 
so atraviesa el río, dejamos tras nosotros 
el puente de madera que tiembla con el 
paso del auto, y más adelante, con les 
pendientes profundas, cortes en el terrena 
cortes que bajan hasta la corriente de 
agua mostrando la sección de las tierras, 
los depósitos, los arrastres, las sedimenia” 
ciones, encontramos un largo puente de 
piedra, cemento y hierro que ha sido su 
cudido y cortado por las aguas como si de 
una pluma sin peso y consistencia se ira” 
tara: es en la unión de los ríos Chambo 
y Puñapí, donde se forma el Pastaza. De” 
trás aparece siempre dominante el monte 
Tunguragua. Todo es ahora tranquilo: el 
aire, los colores, hasta las fuertes corrien- 
tes que pasan allá abajo dando tumbos 
entre las piedras, el viento que pone su 
tágudo silbido en cortes y quebradas; tiene 
de la tranquilidad de gigantes en reposo 
del momento en que se va acumulando 
esfuerzo para volver otra vez a la acción 
con bríos renovados, a repetir el momento 
emocionante de la naturaleza trabada en 
franca lucha; viento, río, laderas de mon" 
tañas que se mezclan, con truenos y re” 
lámpagos en locas sinfonías jamás igua” 
ladas. Tiene de combate y también de jue- 
go, pues después del esfuerzo la tranqui” 
lidad vuelve a reinar en el lugar: otra 
vez en su Sitio la corriente de agua, los 
campos labrados nuevamente, los puercos 
y ovejas recorren las laderas mordis” 
queando los musgos, vienen mariposas con 
brillantes colores mostrando en las alas, y 
el ciclo de lucha, tranquilidad y descanso 
se repite, algo así como pasa en el mundo 
con la serie de guerras inhumonas. Aún 
2n los más centrales rincones de América 
rincones alejados del contacto directa cor 
el mundo exterior, de los puertos de mar 
o de río que reciben y envían sus ten 
láculos a los otros países para establece: 
las relaciones necesarias, aún allí llegan 
las vibraciones de la gigantesca lucha que 
se libra: primero en el continente asiático, 
luego en el africano, más tarde propagada 
al continente europeo, y por último al ame” 
ricano cobarde y alevosamente contagiada. 
Y esas vibraciones no siguen su camino 
simplemente sino que quedan repicando 
en cada punto vital donde son escucha” 
das; es la indignación ante la obra de la 
barbarie, de la injusticia, de lo inhumano, 
del asesinato perpetrado en nombre de fal- 
sos postulados y de locas ambiciones, y 
la reacción es la misma en la Patagonia, 
en el Río de la Plata, en las enormes al 
turas del Altiplano, en los países tropica” 
les sobre el Atlántico y en los que sobre 
la Línea Ecuatorial, en el Pacífico, asoman 
sus playas. 

Seguimos adelante: desde el río subi 
mos a Pelileo por una senda abierta en la 
profunda e inclinada ladera; se observan 
aun los restos del camino viejo que des" 
apareció en un desprendimiento; apuramos 
al auto; pasamos el pueblo. Siempre el 
horizonte formado por montañas, se suce" 
den los picos con su nieve, primero el 
Tunguragua que ya queda a la espalda, 
hieao el Chimborazo que es rey de los 
Andes, después los Illinizas, y el Cotopaxi 
que se advierte a lo lejos detrás de los 
páramos que cubren regiones heladas 
Otra ciudad, Ambato, aquella del merca” 
Co indio de los lunes, que está en su apo" 
geo; seguimos de largo llevando el color 
de los ponchos y de las polleras y las fi" 
guras tan característivas de aquellas india” 
das. Una ciudad pequeña, Latacunga, fun” 


LATACUNGA: LA ANTIGUA IGLESIA 


la a fines del siglo XVI o comienzos 
XVII, con sus casas bien blancas, sus 
les de grandes losas de piedra, flores 
las plazas 
Jorren. los kilómetros, se quedan las ca” 
se quedan las casas, y en nuestro ca” 
io hacia Quito pasamos ya cerca ce, la 
ma de las cumbres heladas. El cielo 
á oscuro, nubes vienen juntas como las 
pillas cuando son arreadas; la cima se 
rde, se ven los relámpagos, se sienter 
truenos, una alegoría en plena monta” 
un pico de América sobre el cual se 
mer. nubes de tormentas, nubes de des- 
clas. Pero aquí este pico no se E£ncuen” 
aislado en plena llanura: más allá, nc 
s. sigue la montaña, y las otras cum” 
saliendo del suelo, suben a los cie” 
y a las mismas nubes cortan en ta” 
as. 
Inn alegoría que dice verdades; una 
lasía que traza entre nubes, azul de los 
los y verdes montañas, el sombrío pai: 
e que ofrece el mundo, pero que pre- 
Ma con claridad rara el compacto grupo 
> comprende América, con toda su fuer 
su occión y su alma. 


C. JONES ODRIOZOLA. 
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LEJANDRO el Grande sé fascinó con la 
estupenda belleza de Thais. Sus labios 
incitantes capturaron su indomable corazón y 
confinaron su razón. € 


nta la historia que 


por complacerla saqueó la ciudad de Persa- 
polis — una ciudad por un beso. Sin duda 
alguna, unos labios seductores son siempre 


irresistibles. 


Actualmente una mujer puede hacer sus 


labios encantadores en pocos segundos. Todo 
lo que necesita es usar Michel, el lápiz labial 
con firme base de crema. Michel la mantiene a 
Ud. joven y bella; su perfume delicado hace 
de su boca un poema de amor. 


8 BELLISIMOS MATICES - 
AMARANTH . CHERRY . BLONDE 
BRUNETTE +» SCARLET + RASPBERRY 

VIVID . CYCLAMEN 
Tres tamaños: DeLuxre —Grande — Popular 
Rehuse imitaciones, pida el génuino MICHEL. 


Haga sus ojos más expre- El Colorete Michel da n 
sivos con el Cosmetique sos mejillas un esplendido 
(Impermeable) Michel. — rubor. Viene en Blonde, 
Asequible en Negro, Azul, Brunette, Cherry, Coral, 
Verde y Pardo. Mandarin y Raspberry. 


DISTRIBUIDORES : 
TAS ABAD" Si GUA 
ESOO” 1363 TED, 32 76207 


ICA Y SU LAGUNA 
DE HUACCA - CHINA 


par se llama esta población peruunl. .. 
es pequeña, muy pequeña, ce 
una tacita de plata y marfil en el ¿8co 
ambiente que la rodea. 

Tal vez quince mil hobitantes sea un 
cálculo optimista de su población de blan- 
cos y mestizos... pero lo que tiene de bre” 
ve su nombre y poblado, tiene de ¡grande 
el espíritu que en ella late, rebulle y esca” 
pa hacia horizontes menos estrechos, Y los 
genios que de alli salen resultan genios 


DON JERONIMO LUIS, DE CABRERA, FUNDADOR DE LA 


Cc AD DE ICA. 


EL MUNICIPIO DE LA CIUDAD DE ICA, PERU. 


en cualquier parte donde posen su plan” 
ta, ya sean internacionalistas como Maur- 
túa, hombres de ciencia como José Sebas” 
tián Barranca o poetas como Valdelomar 
y Ureta. 

La fisonomía de lca no puede ser más 
encantadora, con un clima cálido en ve” 
rano y amable en el invierno de noches 
frescas y serenas, que son ocupadas to” 
davía en las tertulias de que tanto nos ha” 
blan nuestras abuelas... y a cuyo recuer” 
do sentimos la envidia del cosmopolita, 
que todo lo ha mecanizado, ganando en 
eficacia lo que perdió en belleza y amor 
hogareño. ¡Ah, tiempos de Ricardo Palma, 
qué lejos estáis. ..l 


a 


Pocas horas han sido” suficientes para 
reconocer toda la ciudad y sus alrededores, 
pero creo que toda mi vida no alcanzaría 
para quedarme allí y adorarla.,. perma” 
necer en ese ambiente sedante y quieto, 
con el plácido circular del medio día bajo 
la sombra magnífica que los Ficus gigan” 
tescos proyectan sobre la Plaza de Armas; 
con el ensueño del rumor que el viento 
pone en las copas, allá arriba, invadiendo 
el azul, como estirándose en afanes de le- 
janías, en pretensiones vanas de ver al 
gran océano que a lo lejos bate incesante 
contra la costa, en olas y más olas que la 
corriente de ¡Humboldt empujal (sobre el 
Perú... 

La plaza iqueña parece un oásis con to” 
do su verdor y el viajero que arriba direc” 
tamente a ella, se encuentra sorprendido 
de tal frondosidad después de haber pa" 
seado el desierto que la circunda. 

El Dr. Leo Maldonado, conocido hombre 
de ciencia peruano, que esconde como pe” 
cado de tiempos idos sus dotes de escritor 
y de poeta, me contaba luego con orgullo 
lugareño, que lca tiene la plaza mejor po” 
blada del Perú, y que el techo volado del 
Stadium Modelo fué el primero de esa na” 
turaleza construído por allá, y que el algo” 
dón del valle es de la mejor calidad, y 
que los vinos de aquellos viñedos son los 
más ricos, lo cual no tengo inconvenientes 
en certificar después de haberlos catado, 
y en fín, tantos detalles me dió sobre el te- 
rruño y con tanto calor lo hizo, que me 
comprometí a escribir esta crónica de via” 
je, aún sabiendo que no lograría todo mi 
lirismo llegar a la altura de la realidad, 
para la tierra que hacía vibrar el alma ro” 
mancesca de aquel bardo de América que 
se llamó José Santos Chocano, 


ll 


Tan pequeña como es la Villa que se 
asienta en el fértil valle de Ica, no ha de" 
jado de ser visitada por los terremotos, ese 
monstruo terrible que acecha en los sitios 
montañosos, y se presenta cuando menos 
se le espera, cualquiera sea el día o la 
hora, para derribar de un soplo espan" 
toso lo que el hombre y el tiempo constru” 
yeron con amor y paciencia. Dos veces 
destruida y otras tantas reconstruida es el 
saldo hasta el momento, y tanto quiere 
aquella gente a su tierra que ni la ame” 
naza de un nuevo sismo sería bastante pa” 
ra hacer que abandonaran la ciudad de 
sus cariños. 


Las 


En una población de más de trescientos 
años de existencia no pueden faltar las 
leyendas de amor y sacrificio, y la pri" 
mera que de Ica se cuenta tiene fecha an” 
terior a la fundación que hizo de la villa 
en 1563 Don Jerónimo Luís de Cabrera — 
más tarde fundador de Córdoba en la Ar- 
gentina — como que en ella interviene uno 
de los incas más gloriosos de la dinastía 
tahuantinsuyana, 

Cuéntase... (tradición pura)... que el 
inca Pachacútec llegó con sus huestes vic” 
toriosaz y en tren de ampliar su ya dila- 
tado imperio, hasta el valle riente y pin: 
resco de loca. 

¿Quién hublera pretendido oponersa a 
sus disciplinados ejércitos, tan numeroscs 
como las arenas del desierto? 

Poca. esfuerzo costó la conquista, pero el 
hijo del sol capituló ante la gallarda be" 
lleza de una princesa lugareña, y Gún sien” 
do dueño de vidas y haciendas no asalto 
su corazón, no impuso su voluntad como 
los señores feudales, y quiso ganarla «cr 
dádivos. 

Imaginamos la escena, con el inca to” 
deado de brillantes capitanes, reclinado en 
su palanquín de piedras y plumas, hablan" 
do con reposado acento y majestuoso co” 
tinente a la dama que permanece a su 
frente, con la cabeza inclinada v un beso 


ligero a la espalda en señal de” vasallaje: 

—Elige princesa lo que gustes, que pren” 
to estoy a concederte gracia... 

—¡Oh, hijo del sol, muy grande erez pa” 
ra fijarte en mi pobreza! En el Kosco ma- 
ravilloso tienes cosas tan bellas, y ademá: 
tengo entregado mí corazón a un hombre 
de mi tierra. Tú que eres magnánimo, cormn- 
prendeme... y déjame libre... 

. . + Y suspirando el inca, habrá dicho: 

—Que asi sea dulc= princesa, pero igual 
voy a concederte lo que te plazca. 

Siendo así... nada pido para mi... 
¿“IO repara que mi patría es muy seca. A 
ti que puedes, ruego, hagas construir ur: 
conducto de ggua para labrar sementeras 
són tantas fatigas para mi gente, 

Y Pachacútec cumplió su palabra he 
ciendo que sus obreros delinearan una 
ucequia muy grande, que aún existe y que 
se llama la Chirana del Inca, como unc 
prenda de amor que el tiempo no ha lo- 
arado bcrrar., 


pa 


Me falta algo... de lo que nadie puede 
olvidarse y es la descripción del mayxr 
encanto que guarda la vecindad de la. 
Sus lagunas de aguas curativas, llamadas 
Huacachina, La Huega y La Victoria, con 
tanta fama que de todas partes llegx gen" 
te a sus baños, especialmente en el estío, 
izimándose un ambiente de fiesta que cu” 
ra toda la estación. Da estas lagunas, es 
indudable que se lleva la palma la de 
Huacachina, lindo ojo de agua de ovaladc 
lorma y de 220 metros de largo por 70 de 
encho y dos a tres de profundidad. Su yer” 
de color aumenta la sensación de ser una 
pupila, cue desde el engarce del arenal se 
mita en el cielo azul que la refleja, 

La traducción del vocablo Huarachina, 


es "La que hace llorar” v sus amas tia” 


E, Oi 


as 


ali, 


pr 
"Ls 


PALMERAS REFLEJANDO EN LAS AGUAS TRANQUILAS DE 
HUACAOHINA. 


HUACAOHINA 


nen la propiedad de curar muchas enfer" 
medades, a la par del defecto de enrojeze1 
el cabello de los bañistas, a menos que s 
enjuaguen con aguas de otra naturaleza 
Asimismo tropezamos con personas more” 
nas que hallan encanto en llevar “cabe- 
za de gringo”... 

A esta laguna que se halla ubicada 
unos cinco kilómetros de la ciudad, y 3 
cuatro horas de Lima, ya le cantaron los 
poetas, le dedicaron páginas famosos es” 
critores y hasta los músicos volcaron su 
inspiración en líricos arrebatos de incon” 
prendidos amores; creo que de todo sobr=" 
sale la fantasía preincaica de Chocano, 
que habla del espejo roto entre los méda" 
nos... “Un cazador persiguiendo una gar” 
za, descubrió las virtudes de la laguna de 
Huacca-China, cuyas aguas son de un ve: 
dor intenso y doran los cabellos de quie” 
nes en ellas se bañan...” 


"Conócenla todos por la Huacca-China”... 
La han puesto por nombre "La que hace 
[Morar” 
Un llanto — en que un roto collar se 
[adivinu 
rebotando entre una copa cristalina — 
desgranar parece la voz con que trína; 
y ese llanto enturbia la esmeralda fina 
de sus ojos verdes, como una neblina 
que leve cortina desdobla en el mar... 


Trágico algarrobo préstale un asilo 

bajo de las ramas que crispa un dolor... 

la princesa busca tal rincón tranquilo 

para de su llanto desatar el hilo; 

y al hallarse libre del oído traidor, 

cavar ante el árbol el hueco de un silo 

donde hundir el dulce nombre de su 
lamor... 


Cierta vez el hueco que ha abierto en lo 
[arena 


ante el algarrobo, de aguas tibias llena 


UN OASIS EN EL DESIERTO DE LAS DUNAS QUE LA RODEAN. 


y en ella sumerge su blanoa y serena 
desnudez que pide firma de un escultor... 


Sale de su baño palpitante y fría; 

se envuelve en la sábana, en que todavía 

resaltan las curvas de su gallardía; 

y al verse en su espejo, descubre un espía, 

ya que a espaldas de ella surge un 
[cazador 


La princesa huia con su espejo en alto. 


el zarzal cruzóla... Dar quiso ella un 
[salto.. 

tropezó... Del puño, ya de fuerzas falto 

se escapó el espejo... Fué una conmoción. 


V el espejo roto se volvió latuna; 

Y al fin, la princesa transformóse en una 
sirena, que hoy sale, las noches de luna 
; contar € veces su antigua canción...' 


R. BELLANI NAZERL 


LA VICTORIA, OTRA LAGUNA PARADISIACA. 


EL BALNEARIO DE LA LAGUNA HUACACHINA EN DIA DE 
> CONCURRENCIA. 


"WN NOTICIARIO 


O 
= 


A A 


- 
e Sri 


FN ALGUNA PARTE DE EGIPTO. TROPAS POLACAS LISTAS PARA EM 
EN BUQUES ERITANIVOS PARA DIRIGIRSE AL FRENTE DE 
TOBRUK (LIBIA)) 


SINGAPORE. 


BARCARSE 


MT E 
nu" a. 


AVIADORES BRITANICOS SALVADOS CERCA DE 
LA COSTA INGLESA 


_—— HA + 
AO Cad”. 
id 


LP 4 CES 


MAGICAL 


Los Colores mas 

hermosos, firmes 

y modernos para 
los labios. 


Pídalos 


Solamente 


en Casas 


de 


PATRULLA DE SOLDADOS BRITANICOS DESC ANSAÑDO DURANTE UN ALTO EN UN PATRU 
LLAJE DE INSPECCION EN TOBRUK. 


a > 
- Y 


nr MA TRES 


ATAQUE LLEVADO A CABO POR FUERZAS AEREAS INGLE. 
SAS, CONTRA TRANSPORTE MILITAR ENEMIGO QUE 


UN LO QUE UN DIBUJANTE HA HECHO EN LA PARTE DELANTERA DE UN APARATO TOMAHAWK, AL 
MARCHABA A LO LARGO DEL CAMINO QUE CONDUCE 


= SERVICIO DE LAS FUERZAS AEREAS INGUESAS 
A 
BENGHASI 


y : a a A 
PRISIONEROS DE GUERRA ITALIANOS EN 


TERRIBLES ULUVIAS CAIDAS EN RUSIA, CORTARON POR COMPLETO 
EN TOBRUK LAS ACTIVIDADES BBLICAS. HIJRRICANES INGLESES EN UN AERODROMO 
7 DEL NORTE DE RUSIA. 


EL LIGURIA”, BUQUE DE LA MARINA MEROANTE ITALÍANA Y USADO 
COMO TRANSPORTE DESDE EL COMIENZO DE LA GUERRA, EN EL PUER 


TROPAS RUSAS AVANZANDO EN EL FRENTE DE SMOLENSK. 
TO DE TOBRUK, AHORA EN PODER DE LOS BRITANICOS. 


“AVENTURA EN ORIENTE” “LA DULCE ENTREMETIDA” 


LARK GABLE y ROSALIND RUSSELL en la extraordi- 
noria película q la Metro Goldwym Mayer “Aventura E' Cine o o odo. PES estreno la o 
en Oriente” 'que se exhibe actualmente en el Cine METRO. OR da il 1 a, Pi br land 
Young y Billie Burke en los papeles principales, 


AH AA 0qEKÍ_ __ _— _——— —_—_—— 


LA FOTO. ARTISTI c 


3 5 
A 


8 Primerag excursiones en botes y lanchas en el 
de Solís Chico, recreo de PARQUE DEL PLATA. 


O” EDGAR RICE BUR 
- INUNDACION Y EA A 


LLEGO A TOCAR EL FONDO 


SALIO' DEL AGUA Y CORRIÓ. 
HACIA UNA ALTA TORRE 
PROXIMA.. 


| 
APROXIMABAL_1 7 


L L OLA CICLÓNICA AVANZABA | == 
AS BO LS SLRGOASS 
CORRIENTE INVASO A An E pa 


ñ A > ; Mo E A 
AS =— S—, S= 


LA FIERA ATROPELLO- 
A CUAN APENAS PU- 
DO ESCAPAR ALATE” 
¡RRIBLE LAN 


ERO ANTES QUE LLEGARÁ : 
ARRIBA EL ENORME DILU- - O 
VIO ISTIO. QUE 


EMBISTIO. NO 'NO LE AFECTABA. 


/ 
des ; 
LATIN Asc : CES, BAJ ea 
E EN O 
SE ELEVO MAS ARRI- ru LAS 
BA QUE LAS AGUAS o ERRE S 


A ON: e 
DEL TORRENTE. CTÓVIDAS, LATORRE CAYO” DESMORONADA / 


ARSS DI 


VESTIDO y CAPOTA 


en piqué a luna- 
res talle 1 90 
5 . 


Aumento$0.25 por talle 


DELANTAL == ió 
e 
rat 41,00 
ELN 

TALLE 0 Y 1 900 


AUMENTO 0.20 CADA 2 TALLES 


VESTIDO y 

CAPOTA en 

tela lavable 
talle 1 


$370 


TRAJE 
Niño color 
herrumbre, 
verde y blué 


ld ¿JO 


Peares 45 
por talle 


VESTIDO 
en tela In- 
glesa talle 1 


5320 


Aumento 0.15 
por talle 


REGALOS 


TRAJE 
en cuadrillé 
de lana co- 
lores claros 


IES Asa 


Aumento%*0.40 
por talle 


¡DEMI 


a A IA 


4 


DELANTAL EN 
TELA DE HILO 


PUES 1. 55 
TALLE 140 


1AL 3 


VESTIDO 
en tela In- 
glesa 
punto Smock 


3440 


Aumento%0.20 
por talle 


TRAJE EN PIQUE 
O BLANCO 
tae o ¿10,80 
AUMENTO $0.40 
POR TALLE 


con 


A 


a á 

TRAJE BABY 27 » AA A 
en tusor con CN SES , 
detalles bor- 

dados talle O 


e 


Aumento+0.20 por 
talle 


Y 


EN NUESTRAS TRES CASAS 


SUC. GOES CASA MATRIZ SUC. CORDON 


Av. Gal FLORES 2341] 
Eso. M. BERTHELOT 


Ay. AGRACIADA 2302 
ESQ. M. SOSA 


Av. 18 De JULIO 1601 
Eso. CARLOS ROXLO 


CLIENTES 
vel INTERIOR 
EFECTUEN 
sus COMPRAS 
CONTRA 
REEMBOLSO 


fo 
VESTIDO 


en tela lavable 
detalles en pi- 
qué talle 10 al 
12 $ 3.00, ta- 


ds 


VESTIDO 
en Brisas de 
Verano cintura 
elástica 
talle 11 $535 
Aumento 0.25 por 

talle 


"PUBLICIDAD" 


